
e o o :

3103 ÓOfíICiíO

Í33D a'iAüá sa

d 6

CAj cF IbOÓÓVO bOCÓf o"
Ó LA SOCIEDAD CORKOMPIDAV

Uno de los trabajos y por contras (1) afectos á"
la gerundiabilidad universal que mi escabrosa, in-
dustriosa, revoltosa y dificultosa profesión eons-*

títuye , es tener que habérselas siempre con gente;
"desacordada, y á las veces-hasta con locos rema—
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Fr. GERXJHBIO,



Aun sin serió del todo, sino Solamente á lo qué

se deja conocer un tanto retocado de la medula
cerebral el Duque de Frías, me costaría trabajo
y no poco si analizar quisiese el discurso que dias
pasados hablando del derecho de petición pronun-
-ció en la cámara senatoria. «Señores , decía , no-
sotros estamos cercados de ruinas.» Yo miraba á
ver si se había desmoronado la bóveda del salón,
á bien las paredes del edificio , y lejos de encona

trar ruiaas , hallábale firme y entero, y aun bas-
tante bien adornado , merced á los seiscientos
mil del pico qué en ello.se gastaron , y debiéndose
están todavía para honra y gloria del alto cuer-

po , y para ruina y perdición de artistas y menes-
trales , que de estas ruinas pensé después que aca-
so hablaría,'hasta que añadió:» porque todo.- ha
eaido en España., no quedándonps mas que dos:
eosas, qué Son-el, trono y la religión.» ítem inas,
hermano,Duque (estube yo por añadir interrum-,
piéndole), los fuertes de Cañete y. Beteta, qua
aun subsisten en pie , y por cierto no tan mal pa-
rados como el trono y la religión; que aquel con
vuestro Consejo de Estado, y ésta con la ínmorar

tados, ora'íéan filósofos , ora'políticos ; ora «5
eí tSaíro ,, ora los libros, ora volantes hojas , or¿
el'señad ó ¿'ora el congreso sea, el campo quepa»
ra el desarrollo y ejercicio de sus locuras en mien«í
tes elegir les venga. Y cuenta que es labor asaz
de impertinente y por demás engorrosa el haber
de impugnar los dise-ursos de un desjuiciado.



tes de un lado á otro, y poniendo el Osa sobré
el Peiion, no se me baeé ininteligible; pero caer»
sé por sí mismos sobre nuestras testas los rnon=
tes que hay en medio de los caminos , solo puede
¡caber en la cabeza loco-poética del Duque do
Fiias , ó en la de aquel que saliendo de un tem-
plo de Baco tropezó con las narices en una es-

quina y esclamó: «¡vaya que ha estado buena ia
diyersion ; sacar las esquinas al medio de íai
calles!»

tidáá qué á gsiísá de aceité de vitriolo va por la
sociedad cundiendo , no dejarán de ir quedando
lucidos.

Con esto y con decir también aquel día «que
en España todo el que diga que representa algo
fuera de las cortes es un sedicioso,» formarán
vds. idea de la sedición que habrá dentro del
e-ráneo del Duque. Pero apesar de todo no es él

«CónfieSO, añadía, que el progreso és uña cosa
*qüé nunca be entendido ni entiendo en España,
¿pues tratándose de marchar por Un camino sobré
Sel'cual hubieran caído montes y lugares qué
¿estaban én medio , sin separar la maleza no se
¿podía seguir adelante.» ,Córno estará , decía yO
al oirle , ¡cómo estará esa pobre cabeza para fi-
gurarse un camino én medio del cual babia moh=
tes y lugares que se ños hubieran puesto por
montera ál pasar nosotros por e'i ! Que Homero
yMiltori nóS representen ángeles v jigantones tras-

ladando con su semi-orrinipotente brazo los mon«



Entre las infinitas obras que en-esquines y pe-
riódicos ha visto mi paternidad recientemente
anunciadas, había llamado mi gerundiana atención
la titulada Elfilósofo loco , ó la sociedad corrom-
pida. Parecióme que esto deberia ser bueno, y

antes que el autor me hiciese el obsequio del
primer cuaderno, ya mi reverencia escrutadora
había repasado otro ejemplar, que de ejemplar
me servirá para no volver á tomar las obras
por los títulos. La obra (que dice constará de
doce entregas) está en forma de diálogo, y los
interlocutores son : 12 Un filósofo loco , oficial
indefinido de Napoleón (1); 2? un Ateniense, emi-
grado á España desde Atenas (2) ; 3? un abate
teólogo, de edad de 18 años , cursante.cn la Uni-
versidad Lorenzánica de Toledo ; 4? un payo al-
deano, criado del abate; 5? una Doña Lucrecia,
muger del filósofo ; y 6? su criada Tecla.

de quien yo Fr. Gerundio me propongo habláis
hoy. Es otro mas loco.

(2) ¿Y qué ha venido á buscar aqui el ateniense ?.
Pues á buena puerta ha venido á llamar. Con que están
aquí ios emigrados polacos que después de venir á ayu-
darnos á sostener nuestra causa , piden que se les permi—-
ta ir á batir al euemigo aunque sea perdiendo un grado
coino_ el valiente Fianeisco de Zienceuski , y no se lo
permiten , y ahora se nos viene el ateniense á buscar £or—

(i) Que eí autor hubiera hecho loco á cualquier inde-
finido ó retirado espaüol con atraso de cuarenta pagas ya
jo entiendo; pero traernos aqui á un indefinido de Na-

poleón para decir cuatro locuras sobre las costumbres do
.España, es cosa de no poder descubrir el fin con que lo,
haya hecho.



(1) En efecto que las patochadas no son muy apropó—
sito para ilustrar la sociedad.

(2) Quiere decir que no te propones nada,

(3) En mí vida vi rayos de fárrago. Y esto de po-
ner^/ Járrago al lado de la erudición semójaseme á
los consejos y los caballos que suenan juntos en la fa-
mosa felicitación de varios nacionales de esta corte al
Duque de la Victoria, que tanto ruido ha hecho y tan-
tas polémicas ha suscitado.

JA otro que no fuese escudriñador por natura-
leza como Fr. Gerundio, hubiérale bastado acaso
encontrarse con esta caterva , con esta poligamia
de personages para desmayar en la lectura de la
obra. Pero yo con mi santa cachaza me puse á
leer el prólogo al lector , que decia asi: «No es
mi ánimo ilustrar la sociedad con mis patocba-i
das (1), ni formar leyes favorables á esta; y mu-
cho menos ser reformador de costumbres, (2),...,.
Este pequeño trabajo guiado en todo del título
que le es propio, al parecer, no está adorna-
do de los términos pomposos y retumbantes
con que suelen los sabios adornar sus obras volu-
minosas , arrojando rayos de erudición y fárrago
(o), que no pocas veces deslumhran á los.incau-
tos , cubriendo la opaca luz de la ignorancia (4)
con la densa nobe de la elocuencia (5). He tra-
tado de escribir esta obrilia con claridad y laco-
nismo , valiéndome al efecto de mis escasas y os-

(4) Cubriendo los sabios la opaca luz de la igno-
rancia ; ¿qué le parece á vd ?

(5) Esto es Qiia. densa nube de desatinos.



Lo que llaman amor
que á todos prende ,
no es irías que aquella lev,

de la cual pende
nuestra propagación
indispensable ,
de una ley natural
inviolable ,
que todo ser vivieni®
pbra en seguida
de haber dado sustenta
á propia vida.

No desmayé sin embargo , y me eché como de-
cirse suele el cuaderno todo al coleto. Jamás vi
un filósofo loco mas tonto , ni una familia cuerda
mas desacordada. Yo creo que el loco es el autor
y no el filósofo ; pero una locura de aquellas que
no. hacen reír, como las de los rematados, á pesar
de estar escrito (dice) en estilo jocosa, chavacano
sentencioso y satírico, con un apéndice trágico r
una cuarteta, aforística en principio yfin de cadg.
capítulo.

cifras facultades intelectuales (1).* Por el misma
estilo está todo el prefacio.

(O Valiéndose desús oscuras facultades escribióla
obruia con claridad. Si hubiera tenido las facultades
claras hubiera escrito una obrilia oscura, porque asi so»
Sas cosas ne e.?e mundo ciaro-cscurík

Bastará para muestra copiar los versos ,, tara-,

bien aforísticos , que pone en boca del Ahatp.



república , le haga el autor decir lo qne-
•án , es hasta donde puede llegar la des-*
le wn pobre emigrado. Dice el Ateniense;

pasa de natural
á lo morboso.
Asi sucede á todo
el que se opone
contra ía ley de Dios ,
al mal se espone.

virtuoso

todo aquel que se finjé

Oponerse á esta ley
es imposible ;

sin esperimentaf ...
daño visible :

ores , si asi se esplican los cuerdos, Galea»
i. qué tal se esplicará el loco. Si tales im*
ias literarias y aun morales grrpja. la eulta

e
¡e

s

aun
1 Abate , siendo un estudíantuelo de 18

esplicára tan fiera y atrozmente,,
ía tolerar armándose uno de paciencia Y
nación. Pero que al Ateniense , hombre
ños de edad, con 20 de consejero en



Esta ligerísima crítica gerundiana no es mas
que un aviso amistoso al público , para que en
Tos anuncios de obras Uo se deje sorprender de tí-
tulos;' sin que por esto pretenda yo desaminar á
su autor, qué por otra parte descubre uña imagi-
nación estraordinariamente Creadora, capaz de
cualquier cosa , capaz de cualquier producción,
en fin capaz de volverse loca y de darse contra
una esquina.

boca de un consejero ateniense , discurran vds. la
broza que habrá en las bocas del payo y de la tía
Tecla.

SIGA XA MARCHA.

Qué, ¿había de contentarme, yo Fr. Gerundio
que tan malas contentadeías en esto de marchas
tengo, había dé contentarme con seguir á SS. MM.
tan solamente á Alcalá , Guadalajara , Torija y
Almadrones? No; yo-las seguiré hasta el cabo
del mundo, si necesario fuese, que no cumple
con menos el que dé veras ama, como ama á sus
Reinas mi paternidad. s

Y gozándome estoy desde aqui al represen-
tarme, como sí delante le tubicra , el imponen-
te y magestuoso cuadro que presentaban los in-
victos guerreros de Morella cuando al pasar por
Alcoléa desplegaron en guerillas á derecha é iz-
quierda formando impenetrables, vistosos y heri-



Pero una vez que tenemos ya á SS. MM. fue-
ra de todo riesgo, derrotadas las facciones, y por
mas de catorce mil bravos y leales guerreros es-
coltadas, regocijemos cou las alegres y retozonas
mozas de Alcóléa , que con rústicos y sencillos-
bailes , al son de no menos rústicas ni menos sen-
cillas sonatas celebran delante de los coches la
llegada de la familia Real ; grosera parodia de
la danza de David delante del arca del Señor , y
grotesco remedo del baile de Moisés y su herma--
ná María después de haber pasado el mar Roio.
Bailemos , hermanos míos , con las mozas de Al-
colea; y no hay que admirarse de que un Fray
Gerundio coscón y formalote quiera también bai-
lar , que formal y bien formal era el herua.u!0

zados cuadros para defender el sagrado depósito
que les iba confiado contra un ataque de la facción:
cuadro solo comparable jal que formaban los is-
raelitas en derredor del Arca de la alianza,
cuando la conducían por los desiertos de la Pa-
lestina , para defenderla de las embestidas de los
Amorréos y Pereceos y Jebuséos ; que Amorréos
son , aunque católicos se llaman, los conciuda-
danos que al mando de Palacios y Marcouell del
arca de la alianza de nuestras B-einas temeraria-
mente apoderarse querían. Necia temeridad que
pagaron bien cara én las alturas de Olmedillas
pereciendo á los filos de las bayonetas y lanzas
de los bizarros que el general Concha en su per-
secucion condujo.



Sácratcs, y alaBado fué de los filosc-fos que- le
sucedieron porque bailaba eon primor; y 59 años
cumplidos tenia el severo Catón , hecho casi ua
Pérez de Castro estaba , cuando se echó maestro
de baile , que de estas cosas se ven y han vista
en la Tierra Santa , en Atenas , en Roma y ea
Alcoléa.

Mas al llegar á Esteras , pueblo donde comie-»
ron SS. MM- el dia i.í , toda la alegría jugueto-»
na y tripúdica de Alcoleá se me convierte en no
sé qué. No porque allí no fuesen recibidas las
Reales personas con las mismas demostraciones
que en las demás partes, sipo por el impúdico y
vergonzoso viva de aquel paleto que gritó: «¿Vi-»
van los reales ministros !» Solo en Esteras se po-,
dia haber dado un viva tan opuesto á la decenci»
y á la sana razón. Solo en Esteras podía oírse
una voz de ministerialismo. Hombre de Esteras^
¿has reflexionado bien lo que digiste? Amenp

amen dico tibí, blasphemasti: en verdad en verdad
te digo, hermano Esterero ; blasfemaste* Hombro
de Esteras, entra en tí mismo y conviértete. Pe-,
ro no, hombre de Esteras, tu eres astuto coma

la raposa, y sabio como Salomón ; desde el tose*

albergue de Esteras en que habitas has penetrada
que el sistema de ministerialismo es hoy el segura
medio de salir do esa pobreza que te agovia y
consume ; quizá seas tu el que saque mas provecho,
del viage de S. M.: quizá agradecidos los reales?
ministros al voto con que los has favorecido te ha*



esta remuneración como te costaría á tí soplarte
íino bien colmado del Valdepeñas que no con mu-
<£ha frecuencia probarás.

(i) Elegante habíais mente el castellano. Su milicia
1§el último. Bel su último solecismo*

Por mi parte confio, hombre de Esteras, ett
\u25a0que has ds salir coa mas largueza premiado por
los tres reales ministros de allá que lo han sido
los esforzados nacionales de Roa por los tres rea-»
les ministros de acá. Pues has de saber , hombre
de Esteras , que diciendo el capitán general de
Castilla la Vieja en su parte al gobierno: «Creo,
BsExcmo. Sr., que es un deber mió recomendar á
fefavor de los nacionales de Roa todas las consí-
íssderaciones con que la real munificencia premia
j»el valor y los sacrificios de nuestros bravos de-
ofensores: y á favor de los desgraciados habitan*
lites de Roa y Nava de Roa los alivios, reparado-
tenes y ausiíios compatibles con las circunstani
fecias;» los reales ministros de acá se han serví»
do estampar en la Gaceta lo siguiente: «Sens!-*
«blemente afectado el corazón de S. M. por las
¡^desgracias que el feroz cabecilla (el eonciudada^
|sno) ha ocasionado á los pueblos de Nava de
i«B.oa y Roa, y su benemérita milicia nacional del

(í), á la par que altamente satisfecha
¡pdel heroísmo con que esta se ha conducido , se

'gsn dejar la esteba y el azadón can que auor*
ganas un miserable sustento , y te traigan de auxi-
liar á una secretaría , que asi les costará á ellos



LOS MINISTROS EN LA TABERNA.

Es tan cierto como yo soy Fr. Gerundio. 'En
la taberna de Medínaceli, si señores, allí durmie-

ron los reales ministros la noche del 14; álli es-
tuvieron aquella noche las secretarías de Estado
y del Despacho. Ahora ya no debe chocarnos en

España el que los lores y títulos de Inglaterra
celebren en las tabernas sus juntas magnas para
tratar los altos segocios del Estado. Si bien es
verdad que no estubieron en el departamento de

(i) Ko hay periódico en que no hayan sido publicados
los nombres antes de esta disposición con que los reales
ministros recompensan tan pródigamente á nombre de S. M.

Coa que ya ves, hombre de Esteras ; con la
publicación de sus nombres ya no necesitan mas
para reedificar sus casas , y reponer las labranzas
y aperos quemados ó destruidos. Prosigue pues im-
pávido echando vivas á los ministros, y tu medra-
rás mas que los nacionales de Roa. Reflexión. El
gobierno no tendrá popularidad en las grandes
poblaciones, pero la tiene en las cortes y en Es-
teras. Algo es algo, y menos es nada. De un poco
de barro formó Dios al hombre.

[«ha dignado disponer... se hagan publicar los nonu
'ibres de sus individuos (1) como en testimonio del
{«aprecio con que mira su decisión y esfuerzo, sin.
'«perjuicio (se entiende) de recompensar debida-
[«mente su distinguido mérito.» ' -



La oficina del parte que llaman , tenia por me-
sa de bufete la primera cuna de nuestro divino
Redentor, esto es, un humilde pesebre; de mane-<
ra que aquella oficina venia á ser un Kempis prác-
tico de imitatione Christi. Y como los reales minis-
tros han sido tan previsores y tan considerados
que ni siquiera les ha ocurrido dar alojamiento á,
sus dependientes, aquella noche se quedaron es-
tos al raso contemplando la hermosura de una
noche de primavera , y admirando como Cha-
teaubriand en la ludia el sublime y relijioso es-
pectáculo que presenta el horizonte en noches ta-
les al genio déla meditación y del cristianismo. Sin
embargo no fue para los oficinistas lo mas divertido
y ameno la contemplación de la celeste y estrellada
techumbre, puesto que le dio gana al Dios que forja

tinajas y cangilones , sino en una sala algo apar-2
tada, que aunque no muy decente para si hubie-
se habido que recibir en ella al nuevo embajador
de Francia el hermano Mathieu de la Redorte,
que acaso estará' ya en camino para acá , al fin la
pieza de la Secretaría universal del Despacho ya
no era la pieza del otro despacho universal. Yi
en honor de la verdad debo decir que no se les
conoció á los reales ministros que estuvieran en
semejante alojamiento; únicamente Pérez de Cas-
tro era el que no podia con el sueño , pero eso
no hay que achacarlo á que estubiese en la taber-
na, porque otro tanto le sucedía ya aquí en las
cortes* Es especie de enfermedad.



Ala media legua allende ai pueblo de Huerta
encontramos tres arcos ; tonto de mí, que sé
Ihé figura que lo voy viendo lodo! Encontró eí
real cortejo tres arcos guarnecidos de verde coa
una inscripción en el del medio que decía:

«Entrad en Aragón , Reina y Señora ,
y honrad á un pueblo libre que os adora.*;

Ni estubieron SS. MM. respectivamente rnejoff
aposentadas en el Parador; que en el Parador dé
S. Francisco, y 06 en el Palacio delDuqüe bubieros
de acomodarse las regiaá personas én Medinacéli|
que no hubiera perdido, me parece á mí, nada de
SU grandeza él ciudadano Duque, ni hubiera tras-

pasado la linea de la obsecuencia debida á los Re-
yes , en franquearles su tabernáculo ducal. Ass
no es estrano que S. M. lá Reina nina , acos-*

tumbrádá al desahogo de los salones de pala*
ció, encontrara aquello estrecho y ahogado^
y dijera con el acento de la inocencia 3 «rña»
In3 > J°. quisiera que nos fuésemos á nuestra casa^
que aquí no nos podemos revolver.»

los raeros f forma las nubes de descargar sobré sé
alma un abundante aguacero, que los empapó e»
«jtra clase de refléxlones¿ Con tales aüsilioá
y trebejos oficíniles no es éstraño qne los plie»
gos para S. M. áhdubiesen por eí suelo etí
Algora.

Y EMPIEZA ARAGÓN.



Estado. Aseguro á vds¿, compañeros , que doy
diente con diente (1), y eso que no me parece
que hace el mayor frió.

-Guerra. Bien, pero todo podría suceder.
Estado. No me gusta á mi este olor, Sr. Con»

de: como que me trastorna un poco.
Guerra. Iba á decir á vd. lo mismo, Sr. Cas-

tro ; con nías que á mi me produce- cierta trepi-
dación en el sistema nervioso.......

Marina. En efecto^ señores, advierto lo mismo¿
Vean vds¡ si estaré yo acostumbrado al olor de
la brea, y otros no menos fuertes; pero no me ha
sucedido hasta ahora con olor alguno temblar como
ine hace temblar este¿

siguiente.
Estado. Conde, ¿no ha percibido vd. cierto

olorcilío desde que pasamos el arco último ?

Estado. ¡ Qué disparate 4 Sr. Conde ! No acos-

Guerra."En efecto, D. Evaristo, rato ha qua
lo percibí : pero mi edueacion co me permitía
indicárselo á vd. por si aCaso al hacerlo tropeza-
ba sin querer con la causa producente.

tumbro.

(i) Esto es frase, es un tropo ó figura retórica: len-
guage enteramente aíegórico : pues por lo demás Pérez ás
Castro ne tiene dientes que choquen con otros dientes.

M pasar aquel- arco (dicen las notas reservad**
que ha traído á Fr. Gerundio bajo sus alas la
paloma correo que va y vuelve todos los dias), se
entabló entre los tres reales ministros el diálogo

a



IMPRENTA DE MELLADO.,

Dejémoslos descansar en Aríza , y compadezca-!
mos al décimo soldado que allí espiró por sofo-

cación. Hagamos pues también nosotros una. pau.4
sa, que yo imitando á Mendízabal, y puede que
sea la primera vez que le imito , me propongo
hacer pausas hasta ir dando noticia de todo el
viaje (1). ' .. .. r -.-,_..-. únilití

Y estuvieron; tan torpes que no conocieron

qne el olorcillo que les incomodaba, y les in-
fundía aquella especie de pavor y trepidación

como si déjésemos de miedo, era el olorci-
llo á libertad aragonesa que desde el pasudo
los verdes arcos se empezó á sentir.

Estado y Marina. No se. Es cosa particular.

Guerra. Me repugna este olor, Castro : no sé
qué diablos lo puede producir.

»Síentomucho molestarla! Congreso (decía -Mendi—
zabal él..martes -ai observar que ios diputaáí-.-s áés#e el'
principió de su discurso le Kaeiaii ei obsoquiü de no
escucharle), pero quisiera que: me prestase aíguna; aten-*
cion , porque sí se propone no prestármela ,, yo me pro-*

pon^o hacer pausas hasta ser oído.» Y anteayer decía su-
cediéndole dos cuartos de lo mismo s «no hablaré hasta.
que se me escuche., porque veo que no se tiene la delica-
deza de guardar silencio mientras hablo» Efectivamente
el pobre Mendizabal se mata con la razón y , porque no,

creo yo que la tenga nunca el Congreso para faltar á las.
reglas de educación y de urbanidad-La educación^ aunque
sea en los padres de la patria es bien vista, ' .

Editor responsable Francisco de S» Fuentes


